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RESUMEN
Las sucesiones estratigráficas cretácicas de la Zona Prebética y
del Penibético corresponden a dos dominios paleogeográficos bien
diferentes.
En ellos se han distinguido conjuntos sedimentarios delimitados
por eventos coetáneos. En la Zona Prebética se manifiestan por:
discontinuidades estratigráficas> rupturas en las secuencias de facies
y, más raramente> por hard-grounds y superficies ferruginosas. En
el Penibético se caracterizan por: 1-iard-grounds, la implantación y
evolución de un paleokarst> las lagunas estratigráficas y los cambios
litológicos.
Estos acontecimientos, relacionados con cambios eustáticos, acae-
cieron en: a) Intravalanginiense, b) Intrahauteriviense, c) Intraapten-
se, d) Intraalbense, e) Entre Cenomanense y Turonense, f) Base del
Senonense, g) En el Campanense y lx) Finicretácico.
ABSTRACT
The Cretaceous stratigraphic series of the Prebetic Zone and the
Penibetic belongs to rather different palaeogeographic realms. In
both of them stratigraphic units have been distinguished by means
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of coetaneous events. In the Prebetic zone they are recorded by:
stratigraphic discontinuities, breaks in the facies sequences, and less
often by hard-grounds and ferruginous surfaces. In the Penibetic are
characterized by: hard-grounds, developpment of a palaeokarsts, stra-
tigraphical gaps and lithological changes.
These events are related with eustatic changes and can be recorded
in the: a) Valanginian, b) Hauterivian, c) Aptian, d) Albian, e) Between
Cenomanian and Turonian, f) Lowermost part of Senonian, g) Cam-
panian and lx) the Cretaceous/Tertiary Boundary.
1. INTRODUCCION
Se estudian los acontecimientos acaecidos durante el Cretácico
que han podido afectar, en su conjunto, a las Zonas Externas de la
Cortillera Bética. Durante este período constituían un margen con-
tinental pasivo, con características análogas a los de otras cordilleras
alpinas (VERA, 1981). Dentro de él se han seleccionado dos áreas
(Zona Prebética y dominio Penibético) por considerar que en ellas
quedan más claramente reflejados dichos acontecimientos en las se-
ries estratigráficas.
La Zona Prebética es el área más externa de la Cordillera y paleo-
geográficamente estaba adosada al borde sureste del relieve emergido
de la Meseta. En ella los materiales mesozoicos y paleógenos son esen-
cialmente autóctonos y paraautóctonos y entre ellos predominan los
de facies marinas someras y continentales.
Las características estratigráficas y paleogeográficas de la Zona
Prebética han sido recientemente sintetizadas por RODRíGUEZ-ES-
TRELLA (1978)> AZEMA et aL (1979), GARCIA-HERNANDEZ et aL
(1980, 1982) y JEREZ (1981). Diferentes autores establecen> dentro
de la Zona Prebética> subdivisiones en dominios paleogeográficos; en
este trabajo se va a utilizar la división en Prebético externo y Pre-
bético interno> en el sentido de AZEMA et al. (1979) y GARCíA-
ÑEÍ{NANDEZ et al. (1980).
La noción de «dominio paleogeográfico Penibético» ha sido re-
cientemente definida por GONZALEZ-DONOSO et al. (1982)> quienes
agrupan en él a varias unidades tectónicas del sector SW de la Zona
Subbética que se sitúan en posición tectónica más interna que las
restantes unidades subbéticas y que son cabalgadas tanto por las
Unidades del Campo de Gibraltar como por las Zonas Internas. El
término había sido introducido en la nomenclatura geológica bética
por BLUMENTHAL (1927) y utilizado posteriormente con acepciones
diferentes según los autores y escuelas (FALLOT> 1948; HOEPPENER
et aL, 1964; BOURGOIS et aL, 1970).
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La secuencia estratigráfica mesozoica y terciaria del Penibético
presenta rasgos característicos que permiten su individualización pa-
leogeográfica ya durante el Jurásico (cf. AZEMA et aL, 1979), aunque
es durante el Cretácico (CHAUVE et al., 1968) cuando se manifiestan
de modo más acusado sus peculiaridades.
En este trabajo se describe someramente la historia sedimentaria
comparada de estos dos dominios (Zona Prebética y Penibético), du-
rante el Cretácico. Lógicamente los materiales representados mues-
tran características muy diferentes dadas las distintas condiciones
paleogeográficas existentes en cada dominio, uno de ellos (Zona Pre-
bética) correspondiente a una plataforma adyacente a un continente,
y el otro (Penibético) con rasgos de elevación submarina (plateau)
o umbral pelágico.
Se pretende con esta historia sedimentaria comparada deducir
los principales acontecimientos que han podido afectar a la cuenca
en su conjunto a partir del análisis estratigráfico de la misma> apli-
cando la metodología de HALLAM (1981> capítulo 6), que se basa
especialmente en el concepto de secuencia deposicional de MITCHUM
et al., 1977). Para ello se estudian las rupturas sedimentarias (ME-
GIAS, 1981) coetáneas en la cuenca y se analiza la posible relación
con los cambios eustáticos. Con este fin se comparan los resultados
del estudio con los datos de otras cuencas cretácicas (de cordilleras
alpinas o de márgenes continentales no deformados), así como con
las cunas de cambios globales de nivel del mar.
2. LOS ACONTECIMIENTOS SEDIMENTARIOS CRETACICOS
EN LOS DOMINIOS PALEOGEOGRAFICOS CONSIDERADOS
La sedimentación en la Zona Prebética estuvo condicionada por
un conjunto de factores (proximidad a la Meseta, inestabilidad tec-
tónica> clima> variaciones en el desarrollo de la vida bentónica, etc.)
cuya interacción dio lugar a una serie de episodios sedimentarios de
índole mayor (ciclos sedimentarios) caracterizados por:
a) La existencia de rupturas sedimentarias y lagunas estratigrá-
ficas generalizadas, que quedan constatadas hacia el borde de la
cuenca (Prebético externo) por discontinuidades estratigráficas jalo-
nadas por superficies ferruginosas y/o conglomerados basales, mien-
tras que hacia el interior de la cuenca (Prebético interno) se detectan
mediante cambios bruscos en las secuencias de facies y/o litología.
b) El frecuente desarrollo de los aportes terrígenos en relación
con las rupturas sedimentarias genéticamente ligadas a etapas re-
gresivas> a veces debidas a la progradación de sistemas fluviodeltaicos
en la plataforma.
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e) La existencia de materiales carbonatados de plataforma entre
los intervalos anteriores, que responde a un modelo de tipo bahamia-
no, aunque existen variaciones según los episodios considerados. Es-
tos materiales carbonatados hacia el interior de la cuenca pueden
llegar a ser casi exclusivos.
En el Penibético las condiciones sedimentarias durante el Cretá-
cico fueron pelágicas y muestran interrupciones sedimentarias que
afectan, con diferente intensidad y duración a la totalidad del domi-
nio> especialmente durante el Cretácico inferior. Las interrupciones
quedan registradas en los sedimentos mediante superficies de cemen-
tación submarina> mineralización, erosión, disolución y colonización
orgánica> así como por depósitos condensados. Estos hechos, siste-
matizados por GONZALEZ-DONOSO et al. (1982) y COMPANY et al.
(1982) son los que sirven de base para la diferenciación de etapas
sucesivas marcadas por eventos de gran envergadura.
En las figuras 1 y 2 se representa la evolución de las facies y de
los medios sedimentarios a lo largo del Cretácico para cada uno de
los dominios. Los medios sedimentarios en cada caso son notable-
mente diferentes, habida cuenta de la distinta situación paleogeográ-
fica general. Dentro de cada gráfico (Figs. 1 y 2) se elabora una
curva de evolución de medios y de posición estratigráfica de las in-
terrupciones -sedimentarias. A partir de estos datos se elaborará la
curva de cambios relativos del nivel del mar (Fig. 3). Previamente se
describen los diferentes acontecimientos comunes deducidos de la
historia sedimentaria comparada.
2.1 - Acontecimiento Intravalanginlense
En la Zona Prebética tuvo lugar una interrupción sedimentaria
generalizada, que quedó marcada por un hard-ground de edad Va-
langiniense inferior, que pone fin a la sedimentación carbonatada
de tipo Purbeck. Sobre él se depositaron los sedimentos terrígenos,
Ño. 1.—Evo!ución sedimentaria durante e! Cretácico en el dominio paleogeográ-
fico Penibético: 1) Exnersión.—2) Interrupción sedimentaria.—3) Facies de um-
bral (depósitos condensados).—3 a) Crinoiditas.—3 b) Calizas margosas con on-
colitos pelágicos.—4) Facies de umbral (depósitos estratificados).—4 a) Calizas
pelágicas pardas.—4 b) Calizas nodulosas y en bancos.—5) Facies de umbral
profundo-o- elcvacién- s-ubmarú Y-ptateau,),.-=5 a} C ásTdja~staicáreas.~L5 b) Mai-
gas y margocalizas blancas.—6) Facies de cuenca.—6 a) Depósitos en condicio-
nes oxigenadas (capas rojas calcáreas).—6 b) Depósitos en condiciones anóxidas
(margas y margocalizas grises, a veces con estromatolitos pelágicos).—7) Calizas
tableadas oscuras con abundantes sílex.
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bien sean de carácter fluviodeltaico (facies Weald)> bien marinos de
plataforma (margas arenosas con Exogyras y ammonites). Esta in-
terrupción, reconocida en otros dominios mesogeos, es posterior a la
aparición de Calpionellites darderi (COLOM).
En el Penibético se constata una discontinuidad estratigráfica de
la misma edad; en efecto, la sedimentación del comienzo del Cretá-
cico, constituida por calizas pelágicas y nodulosas> tiende a ser más
reducida a partir del Berriasense superior. Durante la interrupción
sedimentaria intravalanginense el fondo marino se litificó, minerali-
zó y colonizó por organismos epibentónicos (GONZALEZ-DONOSO
et al., 1982).
2.2 - Acontecimiento intrahauteriviense
En la Zona Prebética no se detecta fácilmente este acontecimien-
to. Sin embargo, se puede deducir a partir de algunos criterios. Lla-
ma la atención en primer lugar el desarrollo en el Prebético interno
de un esquema paleogeográfico atípico en el que se pasa bruscamen-
te de las facies fluviodeltaicas (facies Weald) a las facies hemipelági-
cas, mediante una barra arrecifal (GARCIA-HERNANDEZ et aL, 1982).
El hecho se detecta en las áreas más septentrionales del Prebético
interno por el depósito de materiales terrígenos procedentes de la
Meseta, que constituyen las facies Weald (Fig. 2). Por su parte en
los sectores más meridionales del Prebético interno se reconoce por
la existencia de una laguna estratigráfica que afecta irregularmente
al Hauteriviense medio y superior, en las facies marinas hemipelági-
cas - El Prebético externo durante el Hauteriviense permaneció emer-
gido (Fig. 2).
En el Penibético tuvo lugar una rápida emersión intrahauterivien-
se (GONZALEZ-DONOSO et al., 1982) que originó un karst, amplia-
mente desarrollado en los sectores septentrionales del dominio> don-
de pueden crearse cavidades de hasta varias decenas de metros de
extensión y profundidad, así como un intrincado sistema de fisuras
y microcuevas; hacia el Sur el karst pierde importancia y pasa la-
teralmente a un hard-ground.
2.3. AcontecImiento Intraaptense
En numerosos sectores de la Zona Prebética tiene lugar una in-
terrupción sedimentaria en la base del Aptense superior, que viene
a delimitar dos ciclos sedimentarios urgonianos (GARCIA-HERNAN-
DEZ, 1979). Ambos son de carácter expansivo hacia el borde septen-
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trional de la cuenca. La base del segundo ciclo viene marcada por
la aparición de niveles lateríticos (arcillas rojas con pisolitos ferru-
ginosos) y arenas y lutitas, que en el Prebético externo recubren
términos más antiguos de distintas edades (Fig. 2).
En el Penibético hacia el Hauteriviense superior el relieve karsti-
ficado queda sumergido y comienza el relleno de sus cavidades con
material pelágico; mientras que en el sector meridional se depositan
margas y margocalizas con Nannoconus y ammonites. Sobre estos
materiales una nueva interrupción sedimentaria da lugar a un hard-
ground por encima del cual se depositan margas oscuras del Aptense
superior> faltando la mayor parte del Aptense inferior, tanto en los
rellenos de grietas como en los niveles estratiformes.
2.4. Acantecliniento Intraalbense
La megasecuencia de carácter transgresivo, que caracteriza el se-
gundo ciclo urgoniano en gran parte de la Zona Prebética, queda
interrumpida al comienzo del Albense superior por la llegada brusca
de los depósitos fluviodeltaicos expansivos de la Fm. Utrillas que
comienzan a progradar desde el borde septentrional de la cuenca
hacia el interior.
En el Penibético el acontecimiento intraalbense se detecta gracias
a una laguna estratigráfica que afecta al Albense inferior. En rellenos
de grietas y cavidades se encuentran mezclas de faunas del Aptense
superior y Albense superior y en ningún caso aparecen asociaciones
del Albense inferior. En algunos cortes los materiales del Albense
superior descansan directamente sobre los del Aptense superior, se-
parados por un hard-ground. Después de este acontecimiento comien-
za la fosilización y relleno generalizado de las cavidades del karst,
y la nivelación de gran parte de las irregularidades preexistentes en
el fondo marino.
2.5 - Acontecimiento cenomanense-turonense
En la Zona Prebética queda reflejado por un máximo transgresi-
vo. En efecto, se marca un cambio en el paso de las calizas de pla-
taforma abierta que rápidamente son sustituidas por margocalizas
de carácter hemipelágico en el Cenomanense superior-Turonense in-
ferior (MARTIN, 1980). Posteriormente a este evento se vuelve a una
situación regresiva, en la que de nuevo se depositan materiales de
plataforma abierta sobre las margocalizas de carácter hemipelágico.
Es muy posible que falten sedimentos en una parte del Turonense,
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intervalo durante el que acontece la principal fase de dolomitización
en la Zona Prebética (MARTIN> 1980).
En el Penibético tan sólo localmente en las áreas más septentrio-
nales se ha puesto de manifiesto una laguna estratigráfica (LINARES>
1977, y GONZALEZ-DONOSO et al., 1982). En las áreas meridionales
del Penibético este acontecimiento queda marcado por la existencia
de un nivel bituminoso (DtYRR> 1967) y la aparición de calizas ta-
bleadas con sílex.
2.6. AcontecImiento del Senonense basal
En la Zona Prebética queda señalado por una ruptura sedimen-
taria jalonada por un conglomerado en la base de las calizas seno-
nenses, depositadas en medios restringidos.
En los sectores meridionales el Penibético puede coincidir con
la aparición de las «capas rojas» coniacenses, sobre las calizas con
sílex turonenses. En los sectores septentrionales las capas rojas del
Coniacense se depositan directamente sobre el paleokarst o sobre
materiales del Vraconense-Cenomanense inferior.
2.7. Acontecimiento Intracampanense
En la Zona Prebética durante el Campanense tiene lugar un im-
portante episodio transgresivo que implica el rápido reemplazamiento
de las facies de plataforma restringida por facies de plataforma abier-
ta que gradualmente pasan a ser pelágicas. El Campanense superior
puede encontrarse discordante sobre los términos del Santonense o,
lo que es más frecuente, sobre materiales más antiguos.
En el Penibético, donde el registro sedimentario es continuo> pue-
de detectarse> aunque de manera dudosa, por una acentuación pro-
gresiva pero muy rápida del carácter margoso de las capas rojas,
dentro del Campanense. Otro argumento podría ser la existencia de
una importante etapa de relleno de diques y de fosilización del pa-
leokarst, con la que prácticamente quedaron igualados todos los des-
niveles preexistentes.
2.8. Acontecimiento finicretácico
Una evolución regresiva se detecta en numerosos sectores del Pre-
bético en el límite Cretácico-Paleoceno. En efecto> en el Prebético
externo y en áreas septentrionales del Prebético interno es frecuente
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la ausencia de términos paleocenos; en otros sectores, sobre mate-
riales de facies hemipelágicas maastrichtenses se depositan otros pa-
leocenos de facies de plataforma. Por último, en áreas del Prebético
de Alicante el límite Maastrichtense-Paleoceno viene marcado por un
hard-ground, dentro de facies pelágicas.
En el Penibético se detecta una laguna que afecta a las últimas
biozonas del Cretácico y/o las primeras del Paleógeno con diferentes
desarrollo.
3. COMPARACION CON OTRAS REGIONES
Merece destacarse que acontecimientos de edad similar> pero que
originan efectos diferentes, se reconocen también en otros dominios
de la Cordillera Bética. Así, durante el Valanginiense y> sobre todo,
el Hauteriviense (que a veces falta por laguna estratigráfica) aconte-
cen importantes vertidas olistostrómicas (Fm. Carretero: COMAS et
al., 1982; «Complejo de aptychus’>: BOURGOIS> 1978; MARTIN-Ah
GARRA y VERA> 1982). También diversos autores (FOUCAULT, 1971;
KUHRY, 1975; LINARES, 1977; COMAS, 1978) detectan en el Sub-
bético lagunas estratigráficas que afectan, con diferente desarrollo,
al Barremense-Aptense, Cenomanense superior-Turonense o incluso>
localmente> a la mayor parte del Cretácico; episodios de reanuda-
ción local de la sedimentación se registran en el Albense superior>
Coniacense inferior, Santonense y Campanense medio. Igualmente,
vertidos olistostrómicos importantes acontecen en el Cenomanense
superior y Santonense (COMAS, 1978).
En el Complejo Maláguide AZEMA (1961) reconoció dos delgadísi-
mos episodios sedimentarios de edad Albense superior y Senonense
medio> el primero de ellos rellenando cavidades de una superficie
kárstica excavada sobre calizas del Tithónico-Berriasense. ROEP (1980)
compara diversas series estratigráficas cretácicas del Maláguide y
czir~cter extremadamente condensado de las secuencias, que
contienen interrupciones sedimentarias locales de edad prevalangi-
niense> prealbense superior> Cenomanense-Turonense y presenonense
superior> con formación de olistostromas durante el Valanginiense-
Barremense> Albense-Cenomanense y base del Senonense superior.
En otros dominios alpinos> fuera de la Cordillera Bética pueden
constatarse evoluciones sedimentarias parecidas dentro del Cretáci-
co> como ya ponen de manifiesto al comparar las facies BERNOULLI
y JENKYNS (1974) y JENI’CYNS (1980), entre otros autores. Un es-
tudio comparado, para el Cretácico inferior, entre la Zona Prebética,
y otras regiones se encuentra en este volumen (CANEROT et al.,
1982). BUTT (1982) estudia la evolución del oeste de Marruecos y
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detecta fases regresivas (intrahauteriviense, Aptense inferior, inicio
del Albense superior y Coniacense-Senonense) y fases transgresivas
(Valanginiense, Barremense, Aptense superior> Turonense y Campa-
nense).
4. DEDUCCION DE LOS CAMBIOS RELATIVOS
DEL NIVEL DEL MAR
En los últimos - años han sido muy numerosos los trabajos que
tratan sobre cambios relativos del nivel de mar de gran envergadura.
Diversos autores han ido elaborando, a partir de datos de geología
de superficie y en especial de perfiles sísmicos (completados con
datos de sondeos), análisis de cuencas y han propuesto curvas de
cambios de nivel del mar, de carácter local y con todas ellas a escala
continental y mundial.
A partir de la evolución de los medios sedimentarios y sucesión
de acontecimientos anteriormente descritos se ha elaborado la curva
hipotética que refleja los cambios de nivel del mar para el Cretácico
de la Cordillera Bética (Fig. 3). Junto a esta cuna se representan
dos curvas propuestas a nivel mundial por HANCOCK (1975) y VAIL
et al. (1977). Se pretende, al comparar estas curvas> deducir cuáles
de los acontecimientos descritos corresponden a cambios eustáticos
y cuáles pueden deberse a factores más locales.
Parte de los ciclos eustáticos establecidos por COOPER (1977)> así
como las grandes transgresiones y regresiones del Cretácico superior
delimitadas por HANCOCK y KAUFMANN (1979) se ajustan bien a
los episodios sedimentarios anteriormente descritos.
HANCOCK (1975) considera como momentos de máxima bajada
del nivel del mar el Albense medio, Cenomanense superior, base del
Senonense, límite Santonense-Campanense y final del Cretácico.
VAIL et al. (1977) establecen> de forma incompleta> los cambios
globales del nivel del mar durante el Cretácico y detectan situaciones
de caída global del nivel del mar de edad finiberriasense, intraap-
tense> intracenomanense, intrasantonense (de poca importancia) y fi-
nicretácica. Los máximos relativos de subida del nivel del mar du-
rante el Turonense superior> Coniacense y Campanense.
Estos datos nos permiten pensar que gran parte de los aconteci-
mientos descritos que afectaron a amplias zonas de la corteza y que
fueron los responsables de los cambios del nivel del mar pueden
también haber quedado registrados en la Cordillera Bética.
Si se analiza la curva propuesta (Fig. 3) y se compara con las de
otros sectores se pueden hacer las siguientes consideraciones:
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Los acontecimientos intravalanginiense e intrahauteriviense no tie-
ne coincidencia con la curva de VAIL et al. (1977) en la que existen
dos episodios inmediatamente anteriores (finiberriasense y finivalan-
giniense). En el oeste de Marruecos BUTT (1982) detecta una bajada
brusca del nivel del mar intrahauteriviense, que produce incluso
emersiones; sin embargo> no hay coincidencia en el Valanginiense.
Se puede tratar de una de estas posibilidades: a) que estos dos acon-
tecimientos sean reflejo de los establecidos por VAIL et al. (1977), al-
go desfasados en el tiempo, y b) que uno de ellos (intrahauteriviense)
afectó a áreas de Marruecos, mientras que el otro afectó a todos los
bordes de la Meseta (CANEROT et aL, 1982).
El acontecimiento intraaptense coincide con el marcado por VAIL
et al. (1977) como una fase regresiva que da lugar a sedimentación
continental muy patente al oeste de Marruecos (BUTT> 1982). El acon-
tecimiento intraalbense no es reconocido por VAIL et al. (1977),
pero silo es por HANCOCK (1975) como una importante bajada del
nivel del mar.
Dentro del Cretácico superior hay un mayor grado de coincidencia.
Así en el límite Cenomanense-Turonense se tiene un máximo de su-
bida del nivel del mar> con un importante acontecimiento anóxico
(ARTHUR y SCHLANGER> 1979; JENKYNS> 1980). El inicio del Se-
nonense coincide con una bajada del nivel del mar en las tres cur-
vas (Fig. 3). Por su parte el acontecimiento intracampanense queda
igualmente marcado como episodio de bajada de nivel del mar, se-
guido de una subida progresiva. Por último, el acontecimiento fmi-
cretácico coincide también con una bajada en el nivel del mar en to-
das las curvas.
Las semejanzas en el comportamiento con respecto a la posición
relativa del nivel del mar en los dominios considerados y la buena
correspondencia con los cambios globales del nivel del mar (Fig. 3)
nos ha inducido a considerar los episodios sedimentarios reconocidos
como debidos a ciclos e,istMicns que e~tannn AelimitaAnc por acon
tecimientos importantes que fueron coetáneos en amplias zonas de
la corteza terrestre.
Numerosos trabajos recientes versan sobre las variaciones de ca-
rácter cíclico que pueden detectarse a lo largo de la historia de la
tierra (FISCHER Y ARTHUR, 1977; AGER, 1980), incluidas las liga-
das a los cambios eustáticos, sus causas y sus efectos (HALLAM>
1977, 1978, 1981; HALLAM y BRADSHAW> 1979; HAYS y PITMAN,
1973; PITMAN, 1978; DONOVAN y JONES> 1979; JENKYNS, 1980,
etcétera). Evidentemente en las distintas áreas de la corteza terrestre
las mismas causas pueden producir diferentes efectos debidos a la
gran cantidad de factores locales que pueden condicionar la sedi-
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mentación en cada cuenca sedimentaria, pero siempre se observará
una relativa coetaneidad en los efectos originados. La causa respon-
sable de tales acontecimientos que da lugar a los ciclos eustáticos
globales> es un tema controvertido (DONOVAN y JONES> 1979). Sin
embargo, una buena parte de los estudios realizados se inclinan por
considerar un motor interno (FISCHER y ARTHUR, 1977) posible-
mente conectado con variaciones en la velocidad de expansión del
fondo oceánico (HAYS y PITMAN, 1973; PITMAN, 1978; AGER, 1980),
al menos para los eventos que delimitan los ciclos principales (su-
perciclos de VAIL et al., 1977). Resulta más problemático ligar los
ciclos eustáticos de segundo orden, como los aquí considerados, con
los cambios en la expansión oceánica debido> entre otras razones,
a la relativa escasez de datos sobre el fondo oceánico cretácico. Sin
embargo, la reactivación de relieves en las áreas continentales> que
da lugar a invasiones por materiales terrígenos de grandes áreas de la
plataforma, así como la existencia de discordancias locales coinci-
dentes con estos acontecimientos> hace pensar en un motor tectónico,
de naturaleza compresiva o distensiva, según la edad y la región con-
sideradas y> por tanto, permite sospechar una relación más o menos
directa con la expansión del fondo oceánico, causa última de la tee-
togénesis en la corteza terrestre. De ser cierta tal hipótesis, la noción
de unidad tectosedimentaria (UTS de MEGIAS, 1981) se ajustaría
bien a las secuencias deposicionales establecidas.
5. CONCLUSIONES
En este trabajo se puede constatar la existencia de diversos ras-
gos estratigráficos (discontinuidades, rupturas sedimentarias, cam-
bios litológicos) que se observan en las series de la Zona Prebética
y el dominio Penibético, que muestran una gran coincidencia tem-
poral. Fenómenos similares han sido descritos en otras áreas de esta
cordillera y en otras regiones fuera de la misma.
Se elabora una curva de cambios de nivel del mar durante el
Cretácico para la Cordillera Bética y se compara con las establecidas
a nivel mundial por diferentes autores. Al comprobar la coincidencia
de bastantes de los acontecimientos se interpretan éstos como debi-
dos a cambios eustáticos que afectaron a regiones bastante extensas
de la corteza terrestre.
Las caídas más importantes del nivel del mar que se constatan
son de edad Hauteriviense, Aptense medio, Albense medio, Turonense
y límite Cretácico-terciario. Caídas menores se detectan durante el
Valanginiense, Barremense, Cenomanense medio, base del Senonense
y Campanense inferior.
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Momentos de máxima subida del nivel del mar acontecen durante
el Vraconense, límite Cenomanense-Turonense y Campanense-Maas-
trichtense, con pulsaciones transgresivas menores durante el límite
Valanginiense-Hauterviense, Aptense inferior y Santonense.
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